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Grandioso heroísmo de los belgas
Una batería de Lieja reducida al silencio por los proyectiles alemanes. Este cuadro'horrible de la lucha no 
dcbilita*cl valor extraordinario de los belgas, quelhan^.hecho de la defensa'de^ Liejaf una) nueva e inmortal 

•_ Zaragoza. (Emocionantes informaciones de la guerra europea cn*las páginas siguientes.)________
“LOS SUCESOS" REGALA A SUS LECTORES 7J07 PESETAS EN EL MES DE AGOSTO
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-¡Eh! ¿Qué hacen ustedes ahí? No se pue- —Corre; huyamos. Creerá el abuelito que nos
hemos ido y damos la vuelta.den coger peras sin mi permiso.
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—Estos chicos no se burlan de mí. Cuando —Me llevo el peral entero, y así no se expli- 
vuelvan veremos. carán lo que sucede.

—¿Qué es esto? ¡Se ha hundido!... 
—No; |lo han arrancado!

—¡Qué ricas están las peras, queridos nietos! 
jQué fruta tan sabrosa!
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EL FE K IO BICO  ILUSTRADO 
MAS POPULAR DE ESPAÑA 

Eafirtta S u te ,  SI.— Ma^rU

T«4a la earrca^adaacáa M a  lU  

E ln c  al Arartaáa Sa f  atuca ■Éa»a>
i ra H 7 : i i : i : t

GRATIS
iii gastar un céntimo, 
do el que compra este 

)eriódico lleva una par- 
icipación en la Lotería 

Nacional
Véanse las condiciones del 

SORTEO DE 1 SEETiEMBRE 1914
Premio del sorieo para cada serie:

id e p e s e ia s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  lOO
1 de » . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  50

!i de » . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  25
18 de 5 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  90

3̂81 d e l . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.381
99 aproximaciones de l, para ia 

centena del primer premio. ■ 99
99 Ídem id. para la det seg u n d o .. 99
2 Idem de 25, para los números

anteriores v posteriores del
primer premio. . . . . . . . . . . . . . . . .  50

; 2 Idem de 15, para el 2.“ . . . . . . . . . .  30
i 2 Idem de 10, para el 3.®.... . . . . .  20

¡60 opremios. Pesetas 2.309
íÜLas bases para tener opción á los 
premios son las siguientes:

1* L os premios se pagarán con 
reglo á la lista oficial de la Lotería 

lacjonal. Caducan á los dos meses.
Los agraciados pueden cobrar 

Erectamente en la  Administración 
fel periódico ó en casa de los corres- 

de cada localidad, presentan- 
¡dp para ello el cupón premiado y los 
I restantes del mismo mes, á fin de acre- 
Elar la condición de lector asiduo de 
fios Sucesos.

atención á las c ircunstancias  
g u a les , los p rem ios m ayores que- 

modijicados en la s ig u ien te  
wnia: P rim ero, de ve in te  duros;  
^ f i n d o , de d ies  duros, y  tereero, 
T  ríwco duros. No obstante, por  
fs demás p r e m i o s  segu irem os  
00 n a n d  o las cantidades seña-

QUINCE CENTIMOS DE REGAtO 
A TOOOS LOS LECTORES

E S T E  C U ­
P O N ,  R E .  
C O R  TADO, 
VALE DIEZ 

C E N T I M O S  
P A R A  L A  
C O M P R A  

DE LIBROS

Reuniendo estos cupo­
nes, que se insertarán tck. 
das las semanas, el lector 
obtendrá grandes benefi­
cios y puede adquirir IL 
bros valiosos á muy poco 
precio. He aquí la prune- 
ra lista de obras;

El encanto de la botae. 
mia, por EMILIO CA- 
RRERE. — Vale 3 pese­
tas.—La daremos al que 
nos enyle i peseta en se­
llos y 0,50 en cupoi,es.

. . , ______ ____ C uentos m aravillosos y
cuentos cómicos, por FERNANDO PO NTES.-Vale 3 p«setas.-La dar¿ 
mos al que nos envíe 0,60 en sellos y 0,25 en cupones.

Alma desnuda, novela de amor, por CECILIA CAMPS.—Vale 3 pese- 
tas.—La daremos al que nos envíe i peseta en sellos de Correos y o,so en 
cupones. ■'

antaño y le* do hogaño, famosa obra do SANCHEZ DE 
ncii<A . Vale 2,50 pesetas.—La daremos al que nos envío 0,75 en sellos 
y 0,25 en cupones.

Remanso de dolor, por J. GARCIA MERCADEE.—Vale 3,50 pese- 
tas. La daremos al que nos envíe una peseta en sellos de Correos y o,<:o en cupones.  ̂ ^

Quiromancia, por VAN. Vale 4 pesetas.—La daremos al que envíe 
2,50 pesetas en sellos de Co. 
rreos y 0,30 en cupones.

Los crímenes de Enrique 
de TourvlUe, relato de un 
Juez.—Vale 10 cántimos.—La 
daremos al que envíe 0,05 en - 
sellos y 0,05 en cupones.

Aritmética de niflvi, por los 
maestros DORADO y NA- 
JERA.—Vale 1 peseta.—La 
daremos al que envíe 0,50 en 
sellos de Correos y 0,15 en 
cupones.

El problema del anarquismo, por SANCHEZ ROJAS.—Vale una pe. 
ta.—La daremos al que nos envíe 0,50 en sellos y 0,15 en cupones.

Hazañas de Juanito y su perro,—En cinco colores.—No se ha publica­
do nada igual en España.—La colección vale una peseta.—La daremos al 
que envíe 0,75 en sellos de Correos y 0,25 en cupones.

Lejana y perdida, novela, por ISAAC MUÑOZ (acaba de publicarse). 
Vale 3 pesetas.—La díu-omoe al que envío 1,25 pesetae en sellos de Co- 
rreos y 0,30 en cuponeai

Tratado de sastrería.—Método do oorte.—Trazado y patrones de toda 
clase do prendas, por T. BRUR.—Su prodo 10 pesetas.—La daremos al 
que nos envíe 2„$o pesetas en eolios de Correos y 0,30 en cimones.

Loa lectoras de Madrid puedan sustituir los s^oü de Corcoos por la 
cantidad en metáliso.

Todas IsB obras son mimes y están en buen estado.
Coas os 9  posible pabUaU tiJmpa toda lo ñata dti obras de que ditpoootnsa, ad- 

veoiana 6 tos taMuns g m  p o s t e  pedllr Hbn» ih  U t e  t e e s ,  basta has ds eHiidlo» 7 
as ko stwdi t e  M fen Gte ■» Rwillidli tMoMte *  nwnwi

•Oj

CUPON POR

VALOR DE 
S céntimos 

Envíese r°cortado 
para la compra de í 
libros. Regalo de| 
LOS S U C E S O SÍ
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LAS DESGRACIAS DE LOS TOREROS

El valiente espada José Sánchez (Hipólito), herido gravemente por un toro de Moreno Santamaría, en la plaza de Sanlúc.j 
deiBarrameda.'Sc halla en'el.lecho rodeado de amigos-y compañeros, después'de’ la notableJ.cura {quejle hizo eljfacult8í|

vo'sevillano,'Sr Carriaro. F o t .  S á n c h e z  d e l  P a n a s

ft,'-

•fe - ■

José Tello González, valeroso y aplaudido diestro gravemente herido en la plaza de Málaga. En esta emocionante fotogi 
fía aparece el desgraeiado torero en el hospital civil de Málaga, rodeado de su anciana madre y de su novia, que le l'<|

asistido con solícita abnegación. (Fot. u. i.)
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COGIDA Y M U E R T E  DE “ C O R C H A IT O "
Hn la corrida celebrada el|domingo 

¡último en Cartagena, encontró la 
nuerte un Tállente y  popular torero 

tordobés que poseía grandes y  nobles 
dualidades como'hombre y como ma- 
fador de reses bravas.

He aquí como cuenta E l  Im parcia l 
ha espantosa tragedia:

Corchaíto había to 
Ido su toro, de D. F  

}6mez, «Distinguido» de 
apodo, del pelo colmena- 
¡reío y que había hecho ^
BU pelea incierta y  man- 
burroneando. El diminuto 
korero cordobés, en quien 
be juntaban la gracia y 
[veracidad de un estilo 

Ipropio con los arrestos de 
un alma bien templada, 
be acercó mucho al bicho.
De dominó con la muleta 
po ¡¡íualó y  le entró á he- 
Jrir ligero y  derecho, me- 
Itiendo una estocada muy 
Ihonda. Dobló el toro y lo 
llevantaron. C o r c h a íto  
lera un nervioso, un impa- 
Iciente, un aturdido en ta­
lles casos, y  en lugar de 
|descabellar, m on tó  de 
nuevo el estoque y, muy 

Idespacio, se echó sobre el 
■ pitón y hundió, el acero 
len todo lo alto. Pero se 
Ihabía quedado prendido 
Ipor el asta. E l toro, en un 
Igolpe certero, le hirió en 
lia región inguinal dere- 
Icha, hundiéndose al pun- 
Ito de desgarrar las visee- 
iras más importantes y de 
Illegar más arriba del es- 
|tómago.

Arrojó el cuerpo en- 
|s ngréntado sobre la are- 
|na, y allí mismo, y  sin 
Idar tiempo á que llega- 
Iran 1 s capotillos,corneó- 
|le de nuevo, metiéndole 
|el pitón por el cuarto es- 
Ipacio intercostal h a s ta  
¡herir el corazón.

Aún tuvo alientos Cor- 
Ichao para incorporarse y 
¡llegar con paso vacilante 
¡hasta la barrera. En su 
jrostro se pintaba la muer- 
¡te; todo el traje, que era 
lazul y oro, estaba destro­
cado; sobre el pecherín 
¡de la camisa destacábase 
un escapulario de la Virgen el ar- 
nen empapado en sangre.

-A m os adentro, Fermín, que te 
Sale mucha s a n g re - le  dijeron los de- 

¡pendientes de la plaza.
iCómo me ha matao! ]A y madre 

nía, ay mis niños!
Dobló.la cabeza, hizo algunos movi- 

nientos convulsivos, luego quedóse 
pnmóvil, rígido,.hundido, muerto.

Tentando un desesperado esfuerzo, 
[los médicos le aplicaron inyecciones

de sueroj á la vez, dos sacerdotes de­
cían la Extremaunción.

Todo había terminado en cuatro 
minutos. E l picador Eladio, que esta­
ba en otra cama de la enfermería con 
una grave contusión en un ojo, reco­
gió el escapulario para devolvérselo 
á la familia.

jj-j-

Ultimo retrato del infortunado Fermín'Mufioz (Corchaíto), muer*o 
en la Plaza de Toros de Cartagena.

Los médicos, después de redactar el 
parte que dice así: «El diestro Cor­
chaíto ha sufrido una herida en la re­
gión precordial, por el cuarto espacio 
intercostal, con fractura de la cuarta 
costilla, penetrando el asta en el cora- 
zón,y otra herida en la región ingui­
nal derecha, penetrando el asta en la 
cavidad del obdómen; las dos, morta­
les de ¡'necesidad, profundísimas, con 
boquete'enorme», encargaron que na­
die tocara á. las. ropas y enseres del

torero hasta que lo dispusiera el juez. 
E ra  esta la segunda vez que Co- 
chaíto toreaba en Cartagena. En la 
primera, v alternando con Relampa- 
guito— novilleros ambos,—sufrió una 
herida en un muslo que lo tuvo dos 
meses en el lecho. Precisamente fué 
entonces cogido en el mismo sitior 

frente á la puerta de 
arrastre.

E l Juzgado constituyó­
se en la enfermería, oyen­
do las declaraciones de 
los toreros y de los em­
pleados de la plaza.

Los compañeros y aini- 
gos íntimos hicieron el in­
ventario del dinero y a l­
hajas que tenía a ll í .

Ha dejado una sortija 
de brillantes y  rubíes, 
una cadena de oro con 
colgante de brillantes, 
un alfiler de corbata con 
unbrillante, un monedero 
de oro con dos mil pese­
ta s  en billetes, cuatro 
monedas de oro de á 20 
francos, 36 duros en plata 
tres décimos de Lotería 
y  el traje que vestía al 
ser cogido. ^

Fermín Iwuñoz C o r- 
chhaíto era una figura 
simpática, alegre y cari­
ñosísima de la to re r ía  
cordobesa. Desde mucha­
cho, cuando por las no­
ches colábase en el Mata- 
d e ro  con Machaquito, 
con Rafaelito Lagartijo, 
con Manolete, ya fué po­
pular Corchaíto. Menudo, 
valerosillo, temerario, no 
satisfecho con aquellas 
capeas á la luz de las es­
trellas, se unió á una 
c u a d r i l la  de c h a v e a s  
como él, é hizo sus corre­
rías por los pueblos de 
Córdoba y  Jaén. Luego 
acometió mayores empre­
sas y  se vino á Madrid. 
Tuvo u n a  presentación 
afortunadísima, que pa­
recía abrirle un seguro 
porvenir de triunfos; pero 
siempre le acompañó la 
negra. Veintiséis cicatri­
ces grandes marcan en 
su cuerpo desmedrado las 

veces que los cuernos le maltrataron 
cruelmente. Cuando estaba á punto 
de llegar, lo herían en el pecho ó le 
rompían una pierna. Como lo ahorra­
do era poco, porque el torerito lo mis­
mo «hacía polvo» un billete grande 
queun buey carretero, al final de cuen­
tas había que empezar de nuevo.

Corchao deja dos hijos. Su situación 
económica era modesta. E l cadáver 
fué trasladado á Córdoba donde se hi­
zo una gran manifestación de duelo.
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ü  H e a fm  de m meidms íddeea!
Informoclones especiales de nuestros enviados. Fotografías Inéditas 

reconstitución de los episodios mós trdgícos de la guerra

'O S  r e s e r y is t^  fran ceses  quev.se incorporan} á filas,5,van3[anim ados del m ás  ard ien te  patrio tism o . T o d o s  se  sacrifica! 
g ü s ^ s o s  ‘ enj^defensa ,de .la.- pa tria j.am enazada . E n ¡esta ¡.fo tografía ; se  ¡les;,ve, a leg res  ¡y |co n ten to s , co m iéndo le! ranchcl 

—3 i-.;.. . im prov isado  en una estaciónSdel fe rrocarril.

Í x\TERRUMPiDASÍ lasj co­
municaciones [con to­
dos los países en gue­

rra, no es posible todavía 
recoger noticias exactas 
ni seguir una orientación 
definida. Lo que resalta 
ya de un modo iiidudable 
es el heroísmo extraordi­
nario de los belgas y el 
patriotismo de los france­
ses.

L a  Historia no podía 
negar á Francia, sea cual 
fuere el resultado de la 
contienda, dos grandes 
éxitos morales: el éxito 
de la política internacio­
nal. que ha colocado á su 
lado en la hora del con- 
fl\Cto á poderosos aliados, 
y  el éxito de su patriotis­
mo, que responde, con 
sublime unanimidad, á 
los q ^ e pensaban que el 
milití-rismo había corroí­
do sus entrañas.

Es muy difícil recons­
tituir el cuadro de la te­
naz defensa de Lieja ante 
la invasión de los 7.° v 
10.° Cuerpos alemanes.

El ataque parece .'"que 
se inició el lunes, con tác­
tica convergente dejtres 
gruesas columnas.

Después de un co g bate 
violento en treja¡cab alle

ría alemana y la belgâ  
el ejército de los belga- 
se encerró en los fuerte 
trincheras, reductos 
alambradas que constíttl 
yen el magnífico campíl 
atrincherado de Lieja. I 

El martes por la mañal 
na se acercó un parla! 
mentarlo á Lieja, y prf[ 
puso la rendición de ' 
ciudad.

L a  respuesta del genrL 
ral Leman, defensor i l  
la plaza, fué la siguientf] 

«Nuestro Ejército 
cederá más que por 
fuerza.»

Entonces las tropas ale! 
manas se desplegaron e:f 
línea de batalla y roffil

w pieron el fuego contra 
fuertes de L ieja. Est(
contestaron vigorosa! 
mente á la agresión. 1 

A  las doce de la maña j 
na se entabló el prinKI 
combate. [

Mientras la ArtilleriJ 
cañoneaba los fuertes di 
ambas márgenes del Mol 
sa, la Infantería alemaaal 
con esa heroica fortalezij 
de que siempre hizo alar! 
de,presentando una masa

/- I X.I ,r „  compacta, avanzaba ápf'
Oeneral Adolfo Messimy, ministro de la Guerraíde Francia, y j^ ,̂cho descubierto,»pero no 

uno de sus más grandes prestigios militares. logró abatir á los belgJ

El empe 
que SOI

^mocioi 
de la inf 
pas frar
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El kolser d sus h i l o s : :  Las primeras hatollos
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l ' í  o S d l n e s ^ i ^pas fran ce sa s , que han  o cu p ad o  y a | varias, pob lacionesAlemania, el anOjlo7ü.
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Los franceses en la guerra

*-í’

Las tropas francesas en la frontera alemana. Un alto en la marcha para comer el rancho. Obsérvese el animado y pintón, 
co cuadro que ofrecen estas tropas, dispuestas á entrar en fuego á la menor alarma. Las patrullas alemanas, con su 
agresiones continuas, obligan á estos soldados á un servicio permanente para evitar las sorpresas, y en muchos caso

han tenido que tomar la ofensiva.

KL patriotismo fran­
cés debocado ante 

el odio á Alem a­
nia. e s tá  d an do al 
mundo un grandioso 

ejemplo. L a  moviliza­
ción ha sido un éxito 
completo y la nación 
entera ha respondido 
con perfecta unanimi- 
dad.

Las últimas noticias 
descartando todo lo 
que no está comproba­
do, paree n favorables 
á las armas francesas, 
pues la invasión de 
Alsacia tiene gran im­
portancia moral.

Está co m p ro b a d o  
que fué el viernes, por 
la noche, cuando la 
brigada francesa llegó! 
á Altkirch, población 
d e fe n d id a  por tres 
fuertes a tr in c h e r a -  ó 
mientes, ocupados por.., ,̂,  ̂
una brigada alemana. Uo. 
dieron un asalto con ardor.

Especialmente un regimiento de in 
antería cargó furiosamente, tomando 
á los germanos una trinchera, y[vién- 

f te éttci I tii4 at 11 á i l ; 1 c 1 1: 1 las

■ áT-r
Los franeses entra 

ron en Altkirch, 
medio de las aclam 
dones entusiásticasd 
la población. Los m( 
iones de la fronter 
fueron arrancados 
llevados en triunfoi 

A l rayar el alba, 
vanguardia francés 
volvió á ponerse e 
marcha, sin encontra 
ninguna fuerza alem 
na. Estos habían aba 
donado todas las pos 
Clones y fortificacii 
nes que defen día 
Mulhouse, donde k 
franceses entraron
las cinco;dejla tari

-'.rtillería francesa embarcando en los Irenes para las divisiones^que 
han marchado en socorro de los belgas.n. • * ■

11 iíuceses posiciones de segunda línea y á ev a­
cuar la población.

Un regimiento de Dragones persi­
guió á, las tropas del Kaiser, 
í ¡Fueron heridos un coronel y siete 
oficiales franceses. que han tomado el desquite.

L.\ ame 
alem 
visto

mor de 1;
Le Jom  

gunta: 
«¿Deber 

ver apare 
gibles en 

He aqu 
da á esta 

«Como■ 
tro Estad 
cupado de 
distintos f 
do reflec 
en Montre 
fel, y  los ] 
do ver p' 
ces lumir 
tinieblas, 
en algunc 
se han siti

saludados con aclam 
dones.

La Caballería fra 
cesa persiguió aún 
la retaguardia aleni! 
na. L a  vanguardia-* 

. las |lropas se ha esv 
blecido en el íJorte de Mulhouse,  ̂

El generalísimo francés Jcffre : 
dado una proclama, manifestando 
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lo  y pinloresl 
ñas, con auj 
luchos caso

La  amenaza de la invasión 
alemana en París se ha 
visto agigantada por el te­

mor de la guerra en los aires.
Le Journal, de París, se pre­

gunta:
«¿Debemosesperar una noche 

ver aparecer esos globos diri­
gibles en el cielo de París?»

He aquí la contestación que 
da á esta pregunta:

«Como quiera que sea, nues­
tro Estado Mayor se ha preo­
cupado de esa eventualidad. En 
distintos puntos se han instala­
do reflectores, especialmente 
en Montrouge y en la torre Eif- 
fel, y  los parisienses han podi 
do ver por las noches sus ha­
ces lumino.sos explorando las 
tinieblas. En varios edificios, y 
en algunos puntos culminantes, 
se han situado piezas de A rtille­
ría ligera para la destrucción 
de tales máquinas aéreas.», 
f Hay además varios dirigibles 
y escuadrillas [de'aeroplanos, 
dispuestos’fá, remontarse en los 
aires en cuanto asome por el 
horizonte una máquina aérea 
alemana.

Por esto, á pesar de que los 
periódicos tranquilizan al pú­
blico diciéndole que siente un 
miedo pueril, las gentes no 
quedan convencidas y creen 
ver á cada instante una má­
quina aérea lanzando sobre la 
ciudad bombas explosivas y 
otros elementos de destrucción.®-'

Soberbios proyectores eléctricos colocados en la 
torre|Eiffel,|para evitar á París una sorpresa noc­

turna de aeroplanos ó dirigibles.

Sin embargo, en lo que se 
refiere al curso de la guerra, la 
situación parece que ha mejo­
rado mucho para Francia en 
los últimos días.

Alemania, escribe un cronis­
ta, vió la neutralidad del Lu- 
xemburgo. L a  cosa estaba pre­
vista para invadir rápidamente 
á Francia; pero la invasión se 
detiene al ver la frontera bien 
guarnecida, y su gesto agresi­
vo sólo le sil ve para alarmar < n 
su daño. Tras el Lu-temburgo 
viene el uU im atinn  á Bélgica. 
«¿Están locos?» dicen los íran- 
ces< s— . Dispuestos á penetrar 
en'territorio belga, lo mejor se- 
11? invadirlo bruscamente, an­
tes de dar tiempo para impedir 
su irrupción. Ahora ya sabe 
Alemani.a que tendía en s.u con­
tra 2ó0 000 hombres más, fácil­
mente protegidos por los ejérci­
tos de la frontera francesa.

«Esto Vil bien»— se oye decir 
en París • . Por lo menos no va 
mal. Aquel famoso y temido 
ataque bru'co que en momento 
inopinado y sin saber fijamente 
por dónde había de vulnerar la 
frontera y lanzar en Francia la 
tromba de los agresores, se le 
ha malograda á Alemania. Y a 
no habrá sorpresa, y ninguno 
de sus movimientos pasará in 

■ advertido. Y  su tardanza en
embestir disminuye sus probabi­
lidades de éxito, y desenmasca-

—Jvra sus planes bélicos.
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jOlobojdirigible francés de^la^escuadra estacionada en París, dispuesto, en cualquiet momento, á ascender[en.los[aires y
rechazar el ataque de los dirigibles alemanes.
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Gibraltar, dueña del Estrecho

Vista general de Gibrallarjy el Peñón. La gran ciudad inglesa que se extiende á la derecha] y al pie deligranjmacizo mon­
tañoso, está erizada de cañones, y se considera como una fortaleza inexpugnable. En¡sus inmensos depósitos hay víveres 
para varios años. Desde el puerto, los cruceros y torpederos ingleses vigilan el Estrecho, y son los dueños deleste p̂aso

comercial tan importante.

CONSERVANDO á Gibraltar con todo su inmenso valor estratégico, preveía Inglaterra las contingencias del por­
venir. P laza inexpugnable, estación carbonera, puerto de refugio, es Gibraltar la llave del Estrecho. No 
hay buque alguno que pueda atravesar del Atlántico al Mediterráneo, sin que los ingleses lo hayan vigilado. 

A  pesar de que Gibraltar es una población muy comercial é industriosa, domina el elemento militar, y^puede 
decirse que se halla en estado de sitio permanentemente.

Ahora se tocan los resultados, pues al solo anuncio de la declaración de guerra de Inglaterra á Alem ania, los 
buques ingleses, protegidos en Gibraltar, se han hecho dueños y  árbitros del Estrecho.

El cónsul de España en Gibraltar, comunica que se encuentran apresados y fondeados en la bahía, los bu­
ques siguientes: vapor E m ir, procedente de Lorenzo Márquez, con carga general para Lisboa; A d olfo , proce­
dente de Portiand, con madera para Alicante; Schn iiecofels, procedente de Ceuta, con c a r p  general para 
New-York; L ira , procedente de Hamburgo, con conbustible para Alejandría, y Georg, de W asa, con madera 
para Valencia. También comunica el cónsul, que en aquella plaza se ha publicado un edicto, llamando á las per­

sonas que se crean con derecho para reclamar sobre el cargamento del vapor A d olfo .

■ V

Acorazadoíinglcs clvon-Duke», cllrnayor] dreadnought del'mundo. [Es el buque.almirante de la «Home iFlet», quej man 
sir Ihon Jellicoe.lEsle .barcoj.formidable hajcostado 65 millones dejpesetas. [Seldijo que,habíaInaufragado enlun combal 

vicíorioso contra la Escuadra alemana,^pero la supuesta catástrofe marítima ha sido oficialmente desmentida.
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CALVARIO
Idiez  a h o s  d e  ü n  in o c e n t e  e n  p r e s id jo

Hemorlos de Vicente Lnconiliro Serenn
ES PREFERIBLE ABSOLVER A CIEN CUL­
PABLES, QUE CASTIGAR Á UN INOCENTE

J|

quCi man 
i un combai‘| 
tilda.

tuno de entablar con él conversación. 
Lo logré al poco rato; mas díjome que 
no era aún ocasión de hablar y que 
ciertas cosas maldita la falta que na- I cía saberlas.

Sus reticencias me hacían daño, me 
I exasperaban, y, enérgico, quizá ra­

bioso, me permití observarle. Usted 
duda de la eficacia de lo evidénte, us­
ted quiere decirme que esta carta no 
significa nada... y no se atreve. «No 
señor; tanto como eso, no—me dijo—; 
permítame le aconseje que recoja 
cuantas cartas pueda como esa y  que 
losquelas escriban se lleguen al señor 
juez y  le declaren los motivos que tie­
nen demostrativos de su condición de 
inocentes. L e  digo esto, porque me pa­
rece bien constar que la evidencia 
ló^ca no es la evidencia legal.»

Refiexioné, metido ya en todas las 
nquietudes de la auda, y derivando al 
igoísmo, al eterno deseo de salir lo 
mejor posible de las cosas, diputé al 
experimentado señor un escéptico que 
lo quería mirar todo bajo el prisma 
so larlo  de sus inoportunas rarezas.

Mella me hacían, sin embargo, las 
frases del reticente. Dábalas en mi 
magín mil vueltas, sin poder confor­
marme con la opinión del ducho viejo, 
al que no increpé en ocasiones por el 
respeto á sus canas. Cobréle cierta 
ojeriza y apenas si nos hablábamos.

Discurría el tiempo con una pesa­
dez de eternidad, trayéndome con fre­
cuencia contrariedades y disgustos. 
Un día leía en los periódicos que ya 
no cabía duda respecto á mi partici­
pación en el crimen, toda vez que yo 
mismo la había confesado; otro que el 
matonismo había perdido las creden­
ciales de que disfrutaba en el A yu n ­
tamiento... por el ímprobo trabajo de 
llegarse á cobrar á fin de mes; al si­
guiente, que el V icentet intentaba 
probar la coartada con burdas inven­
ciones de su magín de analfabeto; el 
de más allá, que los gu a p os  de faca 
en faja no saldrían tan bien librados 
como costumbre tenían. S e hicieron 
romances gárrulos, groseros, inde­
centes, prostitución del verso y ofensa 
de toda equidad, que cantaban los cie­
gos por la calle al son de un tango de 
burdel.

Aquello era el alud arrollador, bru­
talmente inicuo, fieramente desenca- 
denado contra la serenidad que todi 
recto.juicio reclama.

Escribía á continuo sincerándone-

de los cargos, protestando mi inocen­
cia— que no podía aún probar porque 
desconocía el sumario é ignoraba por 

i tanto cuál era la acusación— , me dirí- 
ígla  á éste, suplicaba á aquél, pedía 
“ abogado, daba pruebas, citaba perso­
nas para que pudieran corroborar en 
sus manifestaciones lo que afirmaba ó 
negaba respecto á distintos puntos,., 
y ¿qué dirás, lector, que me ocurría? 
A lgo  que te ha de parecer sorpren­
dente, pero que es de una absoluta 
realidad. Nadie me contestaba, nadie 
me hacía caso. No había remisión. 
Decretado por el absurdo, parecía 
gravitar sobre mí el desprecio gene­
ral y la general concitación á la ini­
quidad, de hacerme asesino.

L a  opinión ajena—tan admirable­
mente tratada por el ilustre Zama- 
cois— , lo mismo encumbra á las nu­
bes como arrastra hasta el patíbulo. 
Jesús es un ejemplo, Cromwell lo sa 
bía, la Revolución francesa ofrece dis­
tintos botones de muestra.

Comenzaba á persuadirme del acier­
to del buen viejo -  que ya no estaba en 
la cárcel—y me parece ocioso decir á 
qué estado derivé. L a  inapetencia se 
hizo absoluta, y, descendiendo poco á 
poco por los peldaños de la_neuraste­
nia, llegué á ser otro Silvio Pellico 
combatido por alucinaciones horribles. 
A l cerrar los ojos veía ante mí una 
turba enfurecida, que, con ademanes 
descompuestos y  gesticulaciones de 
histrión, pedía mi cabeza; veía el fan­
tástico ser en que yo encarnara la 
calumnia, alargando sus zarpas para 
entregarme al populacho; veía cua­
dros siniestros que ocupaban pesadi­
llas atroces. Y  al despertar, todo aquel 
mundo de la fantasía conservaba aún 
cierta visión tangible, cierta realidad 
de perspectiva, cierto no sé qué, que 
parecía dibujarse en la retina.

En ratos de mayor vigor mental, 
recordando las trágicas descripciones 
del autor de Franeesca de R lm im ,  
me reconocía triste emulador (por cau­
sas parecidas) del prisionero en Los 
Plomos venecianos.

Esta convicción me libraba del ago­
biante influjo de las pesadillas; pero, 
por otra parte, decíame en la lucidez 
que los primeros pasos hacia la locura 
se habían dado ya.
¿l,,Ofrece la vida cálices amargos que 
hacen apartar los labios con espanto; 
mas yo no sé si las hieles de esta c ^ a  
pueden por alguna ser superadas. En­
loquecer en una cárcel buscando in; 
útilmente el por qué de una infamia.

tratado’ como asesino’ por todosjy sin 
humano consuelo á tanta pena... es 
una visión de infinitud. Dantelno ima- 
ginó nada,igual.

tC A P IT U L O  lil i

^ H a^ existencias que parecen esta 
ligadas a la fatalidad por las miste­
riosas cadenas del Destino. Todo 
cuanto tocan, todo cuanto intentan se 
resuelve en desaciertos ó en desgra­
cias. Semeja que del abismo sin fondo 
de lo eterno surja un decreto de ven­
ganza dictado por el genio def mal, 
que se complace en el martirio de las 
víctimas. Moloch tiene un vasto im­
perio asentado sobre las contorsiones 
de la falange doliente, y, probando 
su potestad, estruja aquí, oprime allá, 
apiltrafa acullá, como una garra leo- 
nina en perpetua contracción de des­
trozar.

Estas visiones fantástico-reales in­
giere la presencia de lo injusto y  lo 
absurdo que, pese á quien quiera, no 
son sino un efecto de absurdos prece­
dentes con origen en la estulticia ó la 
humana maldad.

Dispuestos estamos siempre á creer 
lo malo que del prójimo se cuenta, 
aunque en el cuento lógica no haya. 
Parece como si nuestra pequeñez de 
homínculos hubiera de redimirse con 
la reducción del evasionado. H ay un 
perverso placer, un sádico refina­
miento malsano en juzgar al doliente 
como una alimaña despreciable. Y  es 
que del fondo de cada yo surje el sal­
vaje refinado que se yergue á lo p.ivo 
real para despreciar al semejante en 
cuanto halla ocasión que le ofrezca 
impunidad. Concitad los odios contra 
el más austero de los varones, haced 
que las turbas tomen parte y  veréis 
cómo el más miserable se alza en de­
finidor de la justicia, oficiando de 
verd u g o p o r su  cuenta.

Ningún valor alcanzan las razones, 
que el aludido sólo se detiene cuando 
otra bruta fuerza le vence en su ca­
rrera.

(C ontinuará.)
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Grupo deíiiifios moros en la [puerta de la' Escuela indígena de Melilla, después del reparlo de premios.— Núm. 1 Pro­
fesor D. Francisco Sampere.—2 Teniente coronel Sr. Capablanca.—5 Comandante Sr. Lacalle.—4 Vicario castrense don 
José Moliila. Todos estos jefes.de nuestro Ejército presidieron el acto, cumpliendo de este modo la obra patriótica y civili­
zadora que nos ha llevado á Marruecos. El^primer premio de apiicación, consistente en diez pesetas, un reloj con cadena 
y dos libros, fué adjudicado al niño Mimún.Ben El Motjar. También se distribuyó á cada alumno un bolsillo con bombo­

nes y aniges. Fot Lázaro.

Muerte úel 
geueial Lluares

La semana última 
falleció en M a­
drid e l general 

D . Arsenio Linares 
Pombo, célebre mili­

tar cuyo nombre tuvo 
tanta resonancia en 
los últimos y tristes 
episodios de nuestras 
guerras coloniales.

El general Linares 
Pombo contaba sesen­
ta y seis años de edad, 
¡labia nacido el 22 de 
Octubre de I8l8.

En Noviembre de 
1860 se le concedió la 
gracia de subteniente, 
y  tres años después 
ingresó en la A cade­
mia de A rtillería, sa­
liendo al año siguiente 
como subt niente.

Hizo una brillante 
carrera militar, obte­
niendo todos sus as­
censos, hasta el de co­
ronel, por méritos de 
guerra. Tomó parte 
en la campaña carlis­
ta, y  en las de Filipi­
nas y  Cuba.

Fué uno de los ilus- El general Linares, fallecido en Madrid la semana última.

No ha sido 
fcación de 

que hai 
hcurso COI 
ayarnos esi 
i  y se pub 
s agraciadi

trados brigadieres que 
eligió Martínez Cam­
pos para que le acom­
pañaran á Cuba en 
1895. El 27 de Febrero 
del 96 fué ascendido á 
general de división, y 
el 9 de A bril de 1898 
ájteniente general.

El Sr. Linares hizo 
la campaña de Cuba 
desde sus comienzos 
hasta su término total 
y desgraciado. En la 
primera etapa, la de 
lucha con los insurrec­
tos. brilló como pocos 
por su inteligencia, 
actividad y condicio­
nes de mando. Recuér- 
danse, entre otras pá­
ginas salientes, la de 
la marcha sobre Can­
delaria desde Databa- 
nó y la persecución 
por los montes de la 
keform a de las fuer­
zas de Máximo Gó­
mez, cuando éste in­
vadía y ocupaba el te­
rritorio de L as Villas.

E l juicio sobre la de­
fensa de Santiago de 
Cuba está hecho por 
los mismos america­
nos y  por los oficiales 
extranjeros.
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f/o ha sido posible terminar la cia- 
ĉación de ios millares depasatiem- 

jis que han concurrido á nuestro 
wcurso con regalo- En cuanto con- 
layamos este trabajo, se hará elsor- 
9 /  se publicarán los nombres de 
ig agraciados.

PROVERBIO 
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GRAN LOSANGE 
,Por^ Heriberto Vega Polo

(de Valladolid)

«

Sustituyanse los asteriscos por le- 
para que en líneas horizontales 

iBrticales, exprese lo siguiente;
11° Signo geográfico (Septentrión). 
“jConstelación celeste.—3 .® Objeto 
rgueológico —4 .° Antigua capital de 
a^Dos Sicilias — 5 ,° Arbusto filipino. 
^Necesidad física, y  7 .° Signo geo- 
' f̂ico (Mediodía.)

JEROGLÍFICO 
Por Alonso Torres

500 VOCAL 500

CHARADA - ANAGRAMA
Por Francisco de Frías.

LOS COSE US...
Los cose sus camisitas 

con gran esmero á sus hijos 
y mientras descansa, lee 
lo que expresa el acertijo.

COINCIDENCIA 
P o r  J u a n  G u a r ro

ÁDJETIYOl

DEL DÍA 
HILATDRA

• X • X

• X • X • X

• X • X

Sustituyendo los puntos por conso­
nantes y las equis todas por una mis­
ma vocal resultará en direcciones ver­
ticales y horizontales lo que se indica 
á la izquierda.

SOLUCIONES]
Soluciones á los pasatiempos inser­

tos en el número anterior:

A l  rompecabezas}

J o se l i to  y  B e lm o n te .
A l jeroglífico (con doble sentido).— 

D E S-U N ID A S (Desu-nidas).

A l cuadrado;
T O P O
O P A L
P A N A
O L A S

A l triángulo numérico:
A L F R E D O  

R A F A E L  
F A R O L  

D O R A  
A L É  

D  O 
F

A l triángulo silábico:
C A B E Z A
C A B E
C A

A l anagrama:
E N C A JE S D E  A L M A G R O

□  a

COLMOS
¿El de un goloso? Comerse un pastel 

de imprenta.
¿El de un barrenero? D arle á la ba­

rrena con la masa de la sangre.
¿El de un panadero? Hacerse bollos 

en la cabeza.
Antonio López Golindo.

¿El de un astrónomo? Estudiar el 
cielo... raso de su habitación.

¿Él de un albañil? Trabajar con 
Barro... so.

¿El de un viajante? V ia ja r ...  en 
cueros.

amón Pedrada.

 ̂ ¿El de un carpintero? Serrar la ta­
bla de multiplicar.

¿El de un cartero? Repartir las car­
tas... de una baraja.

¿El de un carretero? A carrear .. 
pesadumbres.

Oauid García Izquierdo.
a  a

Han enviado soluciones exactas á 
los pasatiempos insertos en números 
anteriores, los señores siguientes:

D. R afael Pérez Iglesias, de Barce­
lona; D. Anacleto Simón, de Mirafio- 
resde la Sierra;doña Catalina Cedillo 
y Morales, de Recas (Toledo); la niña 
Feliciana Loreto, de Cariñena; Glo 
rialito Cobo, de Castro Urdiales (San- 
tanderí; D. Antonio López, de A lb a ­
cete; D . Pedro Ortiz García, de Re­
cas (Toledo); doña Patrocinio Ruiz, 
viuda de Caballeros, y la señorita A s ­
censión Ruiz de L a  Coruña; el mata­
dor de novillos José Pérez (Pepete), 
de El Campillo (Huelva); doña M a­
nuela Alonso, de L a  Coruña; D . Juan 
Valleciyo Pérez, de E l  C a m p illo  
(Huelva); D. R afael Rivera, de Écija; 
D. Francisco Fernández y Fernández, 
de Granada; el niño José Lupiáñez, 
de Granada; señorita Luisa Sánchez 
y  Sánchez, de Granada; D , Fidel Zo- 
mcza, de Albacete.

D. José Rubiños Rivas, de L a  Co­
ruña; D. José Pérez Garrot, de L ina­
res; D. Juan Franco de Silva, de El 
Ferrol; D. Blas Pajares, de Mesa de 
los Pinos (Huelva); la niña Gloria 
Sánchez Orad, de Alcañiz (Teruel); 
doña Adelaida Casas, de Barcelona; 
D. Ramón Menéndez, relojero, de Gi- 
jón; D. Antonio López Galindo; doña 
Encarnación Pérez, de El Campillo 
(Huelva); D. Rogelio González, de 
Puerto de Mazarrón; D. Acisclo Mar­
tín, de Bilbao; doña Pastora María 
Cos, de El Campillo (Huelva); don 
Pompeyo V ega, de El Mioño (Santan­
der); D. Rafael Moreno, de Yepes 
(Toledo),

D. Julio Mínguez, de Guadalajara; 
D. Heriberto V ega Polo, de Vallado- 
lid; D. Pedro Romerosa, de Perales 
de Tajuña; el niño Manuel Lorente, 
de Cariñena; D. Adolfo Valencia, de 
Santa Cruz de Múdela; D. Macario 
Ballesteros; señorita Rosario Usaola, 
de .Somorrostro.

CarrsaponáeRcia particular

V. C. M .jR eca s),— Entran entumo.
G. R . (Tordesillus) .— Se publicará. 
F. G. R . (Potes-Santanaer).— En­

tra. en turno.
H. V. P . ( Valladolid).— Recibidos. 

Son muy ingeniosos y se publicarán
P . O. G. Entranenturno.
C. S. (A lica n te).— publicarán.
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niPOFOSFITOS SILIID
f

7.107 pesetas
ES LA CANTIDAD QUE ÜEGALA ESTE 
PERIODICO A LOS LECTORES QUE LO 

COMPREN EN EL MES DE AGOSTO

M el f c r im ee v n  a á i  c m tI*. 

M á Im  UHMlaalw j al pA> 
UlM « i genend, pw mt «I qac 
•Icaaca majrar clrcalaeilB catee 

loe temuuriac Hatteadoi

Debilidad genital, pór(| 
das seminales, relajación pí 
exceso de Venus ó solitario! 
V igor á toda edad, sin peL 
gro y por acción externa, d  
VIGOR SEXUAL K O q  
Se vende en boticas acrecj

c r 4 \
Cupón 3. —15 Agosto de 1914

Como el mes de Agoslo llene cinco sem anas, en 
el número próximo Insertarem os el cupón numerado.

Guárdese este cupón para poder cobrai el premio 
que corresponde en el sorteo de 1 de 

Septiembre de 1914.

L

Teda la cecreepenjeaela «ebea
HelSMa al Admlnleteaéor 4< 
•LOS 8DCBS0S, apaitade 147

IBERIA-CINE
Cg=

PELICULAS CINEM ATOORAFICAI 
ACTUALIDADES.— TITU LO S.— PELICULA! 

DE ENCARGO

A comprar LOS SUCESOS j  á cobrar loe 
7.812 premias, Importaateo la oaoraio cutí*  
dad do

é 7.107 pesetas

OFICINAS T LAEORATORIOB i U R IR T A D , 
MADRID

La Nueva Libertad
LUmamlcnta para la aiaaasl;ilL 

de las aaaai caerglas da nn paeMel

.E R E S  defO TO G F

DO I6LESI
« ^ A N D R É S ’

M A D R l D

libro del praoideote WllMat, rotundo Hamamieoto á las 
*  **" ^ ¡ 5 * ^  U n í*»  pora radhnM ai de loa «lnate> i  L 

aar la nuera libaeteU an un autblHite de d a ia a u ^ ^  t a m au ^  
¿T “  Bepafta al mlaaM Hampo que m  Laodiüí y m
la n y a lada u m  adUeoial U m aa r  Come.*

P r ^ :  Ooa paaataa.—Padidoa, cea lu SmMtta. á oU 
Sepíritu SeuMo, 31 (Apottado 347). MaMd.

tciMíilM I aimBiK políticos
E«te Ubro sensacloiul, le o o  4»  relatos dram iticos j  omociontin- 

tes, con BMi^niieas UustraeionM, oonsta di 
44  cuadernos, qne formab na Tolamoa coa- 
ploto.

Ofreceinos este re (a io
á lo s  lec to res  de LOS SDCESOSl

Bg<inin »  S  íá lto . K  *  “ f™ *- " “ 'tar» é , I»
Por mnv nnen illnAff»A «A «OMAsIa _______ i

4» m Boba.—JoasdoMciM,2.Madrid.

l..v íN tn r:

cura con éxito seguro la anemia, clorosis, debilidad nativa y nerviosa. Es un remedio heroico contra! 
dolores producidos por supresiones y retrasos. Favorece el desarrollo de los niños, haciéndoles crej 
robustos, y aumenta notablemente el apetito. Aprobado por la Real Academia de Medicina.

IMPOTENCIA^

— ■-'W iv^exo C L \.JIC «
tadas de E ^afia , AméricaJ 
Filipinas. Consulta diaril 
«C L IN IC A  M ATEOS!
Puerta del Sol, 8, Madrid,] 
gratis por carta.

S i place determinar 
grado de impotencia, pida- 
el gráfico sexual á la CLl 
NICA MATEOS.

criiiiand 
edad. C<
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